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III.  LA OPERACIÓN BARBARROJA Y SU INFLUENCIA EN ESPAÑA.

Con la desmovilización de las Milicias Nacionales de FET y de las JONS, las Jefaturas Provinciales de Milicias estaban repletas de alféreces y sargentos provisionales falangistas y requetés que tenían como únicos destinos los archivos provinciales y la ejecución de la preparación de los jóvenes de la nueva Milicia del Movimiento y su instrucción en los Campamentos de Instrucción Premilitar de Milicias. En cuanto al Ejército, se calcula que dos de cada cinco oficiales subalternos (40%) y uno de cada tres sargentos (33%) eran provisionales sin especificar su procedencia de la Falange o el Ejército.

En este escenario, sin clara salida para una gran mayoría de los suboficiales provisionales y efectivos del ejército español, es donde aparece el suceso histórico de la Operación Barbarroja, la invasión de Rusia por Alemania, hecho que será muy aventado ideológicamente por toda España, hasta el punto que se extendió rápidamente por pueblos y ciudades, impregnando de fervor patriótico las mentes de los jóvenes españoles de tal manera que se obtuvieron unos resultados de alistamiento que excedieron en gran medida los previstos por quienes iniciaron el movimiento de exaltación nacional, captación y reclutamiento.

Conocida en España la invasión de Rusia por Alemania el 22 de junio de 1941, se convocó una reunión urgente del Consejo de Ministros para estudiar y evaluar la nueva situación producida en el desarrollo de la guerra en Europa con el inicio de la llamada Operación Barbarroja por la que tres grupos de ejércitos alemanes, con más de tres millones de hombres, comenzaron su marcha hacia Leningrado, Moscú y Rostov. La Jefatura del Estado empezó a recibir presiones políticas para que España entrase en guerra contra Rusia pero el racionalismo militar se impuso y se desechó la idea aunque, las heridas aún sin cerrar producidas en la guerra civil española junto a la gran carga ideológica anticomunista producidas por el intervencionismo ruso en nuestra contienda, fueron el caldo de cultivo por y en que la Falange organizó el día 24 una gran manifestación que recorrió Madrid exigiendo al gobierno la entrada en guerra contra la Unión Soviética. Al terminar dicha manifestación y en el discurso de reafirmación y despedida a los asistentes, Ramón Serrano Súñer, ministro de Asuntos Exteriores, lanzó la famosa y acuñada soflama: <<Es hora de que la Falange dicte en estos momentos la sentencia condenatoria. ¡Rusia es culpable! Culpable de nuestra guerra civil; culpable de la muerte de José Antonio, nuestro fundador, y de la muerte de tantos soldados caídos en aquella guerra por agresión del comunismo ruso>>.

Aquel lema de “Rusia es culpable”, fue como un sello que quedó grabado en las mentes de miles de jóvenes falangistas, y que recorrió España de norte a sur con la velocidad de un reguero de pólvora. El día 25, el aparato del llamado Movimiento Nacional consigue convencer al gobierno sobre la conveniencia de iniciar conversaciones con el III Reich para el envío de una unidad que combatiría al lado de los alemanes “contra la hidra soviética, allá, en su propio cubil”. Aceptada la iniciativa por el gobierno alemán, el Ministro Secretario General del Movimiento, José Luis de Arrese, da los primeros pasos y, en su circular número 124 de 26 de junio de 1941, ordena la apertura de banderines de enganche en todas las Jefaturas de Milicias Provinciales de FET y de las JONS, lo que se hace de forma apresurada el día 27.

A pesar del fervor patriótico promovido y encauzado hábilmente por la red nacional formada por las jefaturas provinciales de la Falange, la embajada alemana en Madrid, y su embajador Eberhard von Stohrer temían que la ocasión permitiese la entrada en la Wehrmacht de infiltrados “indeseables o corrompidos por las ideas  comunistas”.
Tal fue la firmeza de las pretensiones alemanas que, hasta que el embajador no pudo estar razonablemente seguro de la extracción política de los voluntarios, no envió a Berlín el informe de que el 75% de los alistados como miembros de la futura división procedía de las filas del ejército o de las milicias y, por tanto, podían ser considerados como poco o nada sospechosos de connivencia con las ideas y postulados comunistas. La puerta quedaba abierta para proceder a la constitución de la unidad  y para la marcha al combate de decenas de miles de jóvenes españoles movidos y dirigidos con habilidad por la propaganda política del momento.
Los dirigentes de la locomotora del ideario político que suponía Movimiento Nacional, presentaron el primer patrón de formación de esa fuerza que, como era natural, resultó ser partidista e interesado: El contingente debería de estar formado exclusivamente por falangistas y debía de tener y demostrar un carácter eminentemente político. 
A esa propuesta se opusieron con firmeza el general Varela y el resto de mandos superiores del Ejército quienes, apoyados por la exigencia de profesionalidad indicada por los alemanes, acabaron por imponer su voluntad. De esa manera se acordó que, para que España como país soberano no se significase como beligerante y así quedar patente ante los foros internacionales que no tomaba parte en la contienda, continuando como hasta ese momento como neutral; el contingente estaría formado solo y exclusivamente por voluntarios, que el Ejército debía de ser la base de extracción de los cuadros de mando y que la selección y filtro final de los voluntarios habría de quedar en manos de los militares.

Las condiciones de la embajada alemana unidas a las presiones de los militares consiguieron que la Jefatura del Estado emitiese unas instrucciones iniciales con respecto al alistamiento que fueron recogidas en la OC del Estado Mayor Central de 28 junio de 1941:

El 50% de los cuadros de mando debían de pertenecer a Ejército. 

El general, los coroneles, tenientes coroneles y comandantes deberían de surgir de las filas de Ejército. 

De entre los oficiales, todos los capitanes debían de surgir de las filas del Ejército y de ellos, un 60% de las Academias Militares (proceder de la formación en las Academias Superiores de Oficiales).
El 67% de los componentes de cada uno de los grados de oficiales subalternos, teniente y alférez; así como de los brigadas, sargentos, C.A.S.E. y especialista, habrían de pertenecer al Ejército y el resto, a Milicias (es importante indicar que en este apartado no se especifica el cupo de tenientes, alféreces que debían de proceder de las Academias Superiores de Oficiales, de la Escala de Complemento o de la de Oficiales Provisionales). 

El 75% de todo el contingente habría de estar formado por excombatientes de la Guerra Civil.

La edad de la tropa debía de oscilar entre 20 y 28 años y no se exigía condición de procedencia a pesar de que hubo soldados alistados con más de 40 años.
Si analizamos estos puntos podemos ver que en el cupo general del 50% de los cuadros de mando que habrían de surgir de Ejército, se encontraban todos los generales, coroneles, tenientes coroneles,  comandantes, un 60% de capitanes procedentes de las Academias de Oficiales y un 40% de capitanes procedentes de otras procedencias. También se encontraban en este grupo el 67% de los tenientes, alféreces, brigadas y sargentos (sin especificar procedencia de academia, de complemento o provisionales). Como puede comprobarse en la suma total de las cifras particulares por grupos de grados, las cifras reales de extracción del personal de cuadros de mando exceden del primer supuesto del 50% y se aproximan a un 70% de Ejército y un 30% de Milicias.

 Aunque la idea inicial fue la de formar un regimiento aumentado con servicios de apoyo y logísticos, tipo brigada de entre 5.000 y 7.000 hombres, en el primer día de alistamiento estas previsiones quedaron altamente sobrepasadas por la gran afluencia de jóvenes en los banderines de enganche de las Jefaturas de Milicias de FET y de las JONS abiertos el día 27. El resultado fue una nueva solicitud y el permiso de Alemania para ampliar el alistamiento hasta la formación de una división de infantería con unas previsiones de oscilación aproximadas entre 17.000 y 18.000 hombres. 

